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V
aya esto por delante: los partidos polí-
ticos son instrumentos que sirven 
para aplicar la fuerza que les otorgan 

los votos que democráticamente hayan recibi-
do a la consecución de sus objetivos políticos. 
Ese principio es aplicable a todos los partidos, 
y por supuesto, también a EH Bildu. De modo 
que la nueva estrategia de la izquierda aber-
tzale, aquella que en las últimas elecciones 
generales reiteró Arnaldo Otegi, es decir, la de 
pasar a ser “determinantes” en Madrid, es 
absolutamente legítima. Otra cosa es que los 
escaños que logró EH Bildu no le hayan colo-
cado en una posición tan “determinante” 
como la prevista, porque sus votos, hasta la 
fecha, no han sido necesarios para que el 
gobierno español haya sacado adelante sus 
iniciativas –los del PNV, sí– lo cual, a su vez, 
les permite mantener, votación tras votación, 
una posición muy cómoda: la de la absten-
ción. Una abstención a veces silenciosa, algu-
na vez crítica, otras veces entusiasta. El voto 
de EH Bildu del pleno del Congreso de este 
miércoles se podría clasificar como absten-
ción entusiasta.   
Tras el pleno se dio a conocer el texto del 
acuerdo alcanzado por EH Bildu con el PSOE 
y con Podemos. En ese texto, además de un 
segundo punto que versa sobre el incremento 
del déficit público y del endeudamiento “para 
paliar los efectos sociales del COVID-19”, se 
recoge un primer punto en el que se compro-
meten a derogar “de manera íntegra” la Refor-
ma Laboral de 2012. El entusiasmo de EH Bil-
du fue evidente. Un poco más tarde, ocurrió lo 
inesperado: el PSOE publicó “una nota aclara-
toria” sobre el contenido del acuerdo. Desde 
que Xabier Arzalluz dejó dicho aquello de que 
“la palabra del PSOE tiene menos caducidad 
que la del yogur” las oportunidades de com-
probarlo han sido numerosas, pero hay que 
reconocer que esta vez han fulminado su 

plusmarca. Cualquiera creería que “deroga-
ción integral” es “derogación integral”; pero 
en este caso, no. En este caso, se derogarán 
tres cosas “con carácter urgente”, eso sí: la 
posibilidad de despedir por absentismo cau-
sado por bajas de enfermedad, la limitación 
temporal del convenio colectivo y la priori-
dad de los convenios de empresa sobre los 
sectoriales. O eso es lo que “ha aclarado” el 
PSOE en su nota. Y, por cierto, de las tres 
cosas que ha concretado el partido socialista 
como derogables “con carácter urgente”, una 
es tan urgente, el despido por baja médica, 
que ya fue derogada hace tres meses. 
Por un momento se mascó la tragedia, pero 
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Mitos para una recesión

L
os nacidos a finales de los sesenta y 
principios de los setenta somos el 
grupo poblacional más numeroso, 

la cohorte más ancha en la pirámide 
poblacional. Las circunstancias históricas 
han querido que también vayamos a ser la 
generación que más patentemente va a 
experimentar en sus propias carnes dos 
grandes crisis económicas. Tremenda vici-

cado el modelo económico occidental, 
basado en endeudamiento proporcionado 
por un sistema financiero que estaba 
podrido. La crisis actual llega por efecto de 
una externalidad, un factor ajeno a la 
estructura económica, en este caso un 
virus de los más pequeños de la naturale-
za, cuyo ínfimo código genético se repre-
senta en menos de 30.000 pares de bases. 
Vulnerables en lo biológico y como socie-
dad, mucho más de lo que creímos mere-
cer.  
La parte positiva tendría que ser que algo 
debiéramos haber aprendido del tropezón 
de hace diez años. Sobre todo, del manejo 
de las expectativas en relación con qué 
parte de la solución ha de llegar del poder 
público y cuánto puede surgir de la forta-
leza propia de la sociedad, independiente-
mente de las decisiones que tomen quie-
nes la gobiernan. Estos días vuelven a apa-
recer esos mitos políticos que se presentan 
complacientes, agradables al oído, que 
sugieren que hay una red de seguridad que 

impedirá que nadie quede por el camino. 
Esa misma expresión se le ha oído durante 
la semana a la democristiana Von der 
Leyen desde la Comisión Europea y a la 
comunista Díaz desde el Ministerio de Tra-
bajo. Lo que ambas ocultan es que ni dis-
ponen de cabal margen presupuestario 
para garantizar nada, ni saben muy bien a 
qué se enfrentan. Ha cundido la idea de 
que es el momento de recurrir al Estado, 
de la salvación mediante la solidaridad 
obligatoria, de lo mucho que los ricos 
deben a los pobres, y de lo bueno que será 
pagar más impuestos para arreglar las 
cosas. El Gobierno de España quiere pre-
sentarse como garante de que apenas 
nadie va a notar el embate de la recesión. 
Tienen la habilidad, hay que reconocerlo, 
de haber hecho pasar a otros como los ins-
tigadores de la perniciosa austeridad, 
cuando el que más recortes ha hecho en 
nuestra historia reciente fue aquel Zapate-
ro que justo hace diez años los presentaba 
en el Congreso arropado en el aplauso de 

no fue a mayores. El mismo jueves, en diver-
sas emisoras, la diputada de EH Bildu quitó 
hierro al asunto: según Mertxe Aizpurua el 
PSOE se había limitado a hacer “una matiza-
ción terminológica”. Aunque no parece que la 
vicepresidenta Nadia Calviño, que descarta la 
derogación de la reforma laboral por “absur-
da” y “contraproducente”, esté hablando de 
cuestiones de matiz. Tampoco a Pablo Iglesias 
le pareció una mera “matización terminológi-
ca” si atendemos al tono y la contundencia 
con la que respondió a la nota socialista: “Pac-
ta sunt servanda”. Sin embargo, EH Bildu 
insiste en lo del matiz. ¿Por qué? Posiblemen-
te, porque es muy difícil tener que denunciar 

un incumplimiento flagrante cuando aún no 
has tenido ni siquiera la oportunidad de ven-
der lo logrado. Y, seguramente, también, 
como dijo un tertuliano en Euskadi Irratia, 
porque para EH Bildu es “plato de gusto” 
poder vender “en campaña electoral” un 
acuerdo en Madrid “como lo suele hacer el 
PNV”. Resulta sorprendente lo rápido que se 
está adecuando la izquierda abertzale a todo 
aquello que hasta hace nada despreciaba: las 
“alfombras de Madrid”, el “mercadeo partidis-
ta”, el “vender humo” y tal. Es de suponer que 
lubricarán las torsiones a las que están some-
tiendo a su coherencia con esa arrogancia de 
la que siempre han ido sobrados. 

situd, justo en un periodo vital en el que, 
rondando los cincuenta, se supone que hay 
que empezar a palpar la sensación de cier-
ta prosperidad derivada del esfuerzo por 
formarse y progresar profesionalmente. 
Por el contrario, volverán a frustrarse 
muchos proyectos vitales y tampoco se 
percibirá ninguna perspectiva alentadora 
en el horizonte. Hemos contribuido al 
nacimiento de la era digital, el mayor cam-
bio en la historia de la humanidad, pero 
también asistido al derrumbe del mito de 
la omnipotencia del hombre frente a todo 
lo que le rodea. La crisis del 2008 llegó por 
la inconsistencia con la que se había edifi-
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Zuzenketa 

Atzoko edizioan akats batengatik Karmele 
Jaioren aurreko asteko artikulua argitaratu 
zen. Irakurleek ostiral honi zegokion testua 
webguneko helbide honetan irakurri dezake-
te: https://labur.eus/JyKRB 

 
Jugarse el COVID-19  
al parchís 
Mucho se ha hablado estos días sobre los efec-
tos psicológicos negativos que esto traerá a 
los más pequeños. Me permito cuestionarlo, 
déjeme explicarle esta maravillosa anécdota.  

Mi sobrina Monika, de seis años, ha enten-
dido perfectamente el por  qué no podía salir 
a la calle ni ir al colegio. Durante los pasados 
días se ha dedicado a jugar y a seguir luchan-
do por juntar letras mientras lee. Jugando al 
parchís con sus padres, se preguntó por qué 
si caía en la misma casilla que otro jugador 
tenía que comerlo y enviarlo a la casilla de 
salida. Según ella, le parecía que no era nada 
justo y que era poco solidario. En estos días, 
donde todos salimos a aplaudir a las 20 h. al 
personal sanitario, donde ve cómo entre veci-
nos se ayudan para cuidar de los más mayo-
res de su edificio, y donde todos esperan que 
los enfermos vuelvan a casa, no entendía la 
insolidaridad del juego.  

Por eso les propuso a los padres, “¿y si no 
nos los comemos?” “Podemos hacer que 
cuando caemos en una casilla con otro, avan-
cemos juntos veinte puntos. ¡Así llegamos 
todos antes a casa! Y los que están en el hos-
pital también”.  El poder de resiliencia de los 
niños es increíble y su capacidad de adapta-
ción y entendimiento aún más. ¿No le pare-
ce un buen ejemplo de adaptación? 
Lucía Arbondo 

Negocio 

Cuando teníamos unos índices de contagio 
mucho mas altos que ahora, cuando las UCIs 
rebosaban y nuestros profesionales se deja-

ban la piel  -y la vida-  en su trabajo, una y otra 
vez se nos repitió que no era necesario poner-
se mascarilla por la sencilla razón, de que 
nuestros negligentes gestores no habían 
hecho acopio de ellas (salvo para amigos y 
conocidos). Ahora, como ya se han compra-
do, se hacen obligatorias por que hay que 
recuperar la inversión y el negocio debe  
seguir. Eso sí, las mascarillas nos las pagamos 
nosotros, que para eso somos los contribu-
yentes. Y da lo mismo que la mas barata no 
te proeja del contagio de otros. Confusión, 
manipulación, negligencia y negocio por enci-
ma de todo. Y nos toman por idiotas. 
Jose M. Goienola Montoia 

Empatía fiscal vasca  

El comportamiento de las haciendas vascas 
en esta pandemia es ejemplar, en compara-
ción con la Agencia Tributaria. El 20 de mar-
zo las empresas vascas pagaron IVA/IRPF 
mensual a la Agencia Tributaria.  
El 25 de marzo correspondía pagar a las tres 
Haciendas Vascas, pero estas acudieron en 
auxilio de las empresas y permitieron apla-
zar los pagos. Pensé, ingenuo de mí, que era 
una postura conjunta y que la fecha de pago 
para las tres seria la misma, me equivoqué. 
La Diputación Foral vizcaina fijó la nueva 
fecha de pago el 14 abril, la alavesa 12 días des-
pués del fin del estado de alarma y la guipuz-
coana el 27 abril.  
No fueron capaces de ponerse de acuerdo en 
una fecha única, o quizás ni siquiera lo inten-
taron. Imagino a los diputados generales feli-
ces por el deber cumplido, sin pensar el lío de 
fechas que habían montado para las empre-
sas que tributan en Euskadi.  
¿En qué pensaron entonces? Desde luego no 
en facilitar el trabajo a las empresas que les 
surten de fondos. 
Empaticen, coordínense y aúnen esfuerzos, 
mesedez, que todos somos vascos y nuestros 
competidores fuera de Euskadi no tienen 
estos problemas.. 
Roberto Rodríguez Vesga

Cartas a la Dirección

El racismo en Europa 

E
l Pasado día 28 de Enero del 2020, Europa celebró el 75 aniversario de la victo-
ria sobre Hitler. En esta Segunda Guerra Mundial, murieron alrededor de 
sesenta millones de personas, víctimas del Holocausto, las persecuciones y los 

bombardeos. ¿Cuál es el origen de toda esta locura, orquestada por Hitler? Resumien-
do un poco, tesis científicas del naturalista británico Darwin (1859) sobre la evolución 
de las especies, se basaban en que “sobrevivían las más aptas y desaparecían las peor 
adaptadas” Estas ideas dieron pie al llamado “darvinismo social” de Gunplowicz, en su 
obra “La lucha de las razas” (1881), según el cual, ocurría lo mismo con las diferentes 
razas humanas. El francés Gobineau (1816-1882) en su ensayo sobre “La desigualdad de 
las razas humanas”, atribuye la superioridad de los blancos sobre las demás razas de la 
tierra. Un escritor de origen británico como Chamberlain, (1855) en su obra “Los fun-
damentos del siglo XIX” (1899) afianza las ideas racistas de los pensadores anteriores, 
constituyendo entre todos la base teórica de los genocidios y crímenes contra la huma-
nidad durante los siglos XIX y XX. ¡Descansen en paz!  . 
Javier Sagastagoitia

La izquierda abertzale logra de 
Madrid una especie de homologación 
política. De la mano del acuerdo sobre 
la Reforma Laboral, aunque haya sido 
aguado, el PSOE ha otorgado carta de 
naturaleza de normalidad política a 
EH Bildu. Sin duda esa es la 
verdadera virtualidad que tiene para 
la coalición el acuerdo firmado en el 
Congreso español

Pero más allá de razones de venta política o 
de electoralismo, existen también razones de 
fondo en el esfuerzo que está realizando EH 
Bildu para mantener la apariencia de un pac-
to satisfactorio. La primera, porque la 
izquierda abertzale logra de Madrid una 
especie de homologación política. De la 
mano del acuerdo sobre la Reforma Laboral, 
aunque haya sido aguado, el PSOE ha otorga-
do carta de naturaleza de normalidad política 
a EH Bildu. Sin duda esa es la verdadera vir-
tualidad que tiene para la coalición el acuer-
do firmado en el Congreso español. Mucho 
más que un contenido que, y tiene razón 
Pablo Iglesias cuando lo recuerda, no aporta 
nada nuevo con respecto al pacto de investi-
dura entre los dos partidos que conforman el 
gobierno español. A cambio de esa homolo-
gación política, EH Bildu está muy dispuesta 
a aceptar pulpo como animal de compañía. 
Lo que resulta paradójico, cuando menos en 
apariencia, es que la izquierda abertzale ande 
buscando su particular redención política en 
España y de la mano de partidos españoles, 
mientras en Euskadi se limita a la confronta-
ción inmisericorde contra el otro partido de 
carácter nacional vasco, el PNV. Quién sabe, 
puede ser que en parte se deba a que a pesar 
de que han transcurrido ya nueve años desde 
el final de la “estrategia combinada”, siguen 
respondiendo a un patrón de desafío y oposi-
ción al no querer asumir que aún les quedan 
muchos deberes por hacer.  
La segunda razón de la actitud de la izquier-
da abertzale es, seguramente, mucho más 
perentoria e ineludible: el dar cauce a la 
situación de los presos. Para poder lograr 
avances en esta cuestión, necesitan que el 
actual gobierno disponga de la perdurabili-
dad suficiente y, por supuesto, que tenga la 
motivación que le lleve a aprovechar ese 
tiempo.  Es por eso que mientras el PSOE 
gobierne en España, EH Bildu difícilmente 
hará sangre de “cuestiones de matiz” como la 
ocurrida el miércoles. Tampoco de otras de 

más sustancia. De alguna forma, se da un 
cierto paralelismo con otros tiempos: si aque-
lla HB de tiempos de Felipe González preten-
día que la resolución del conflicto político 
vasco pasaba por una mesa a la que se senta-
ran, exclusivamente, ETA y el Gobierno espa-
ñol, la EH Bildu actual considera que puede 
ser determinante para lograr, del gobierno de 
Sánchez, pasos efectivos en la solución de la 
situación de los presos de ETA. Un cierto 
paralelismo que, mirado con más ecuanimi-
dad que dogmatismo, debe resultar bastante 
triste para más de uno de la izquierda aber-
tzale. Como he apuntado al principio, todo 
partido político tiene legitimidad para hacer 
valer su representación para lograr sus obje-
tivos políticos. Hemos pretendido aproximar-
nos a los verdaderos motivos de EH Bildu, 
porque la derogación de la Reforma Laboral 
de Rajoy no deja de ser un motivo aparente. 
No porque no deba ser derogada, de hecho, 
no está de más recordar que, en octubre, el 
PNV y EH Bildu firmaron en el Parlamento 
Vasco una enmienda conjunta que exigía la 
derogación “con carácter prioritario” de la 
Reforma Laboral, sino porque es un acuerdo 
con muy poca virtualidad: una simple adhe-
sión a los objetivos del gobierno de PSOE y 
Podemos. Y lo saben. 
Puede que aún podamos apuntar un motivo 
más: “La unidad con la clase trabajadora 
española”, según ha dejado dicho Arnaldo 
Otegi uno de estos días. Esta senda, la de la 
unidad de clase, ya la transitó en su día Mario 
Onaindia cuando gritó “Gora Espainiako Lan-
gileria!” durante el Proceso de Burgos. Onain-
dia comenzó siendo miembro de ETApm y 
terminó como presidente del PSE.  
Ahora bien, ¿y cuáles podrán ser los intereses 
que empujan, de repente, al PSOE a redimir y 
homologar a la izquierda abertzale a pesar de 
que numéricamente sus votos no sean deci-
sorios a la hora de garantizarle votaciones? 
Es una pregunta que abre un campo de espe-
culación interesante. Entre otras posibles 
intenciones con más o menos morbo que se 
puedan intuir puede estar, por ejemplo, esa 
de “impedir” que EH Bildu “trastee con la 
senda catalana”, usando una expresión que 
hace unos meses Idoia Mendia aplicó al PNV. 
En la práctica, intentar que durante un rato 
largo las dos expresiones nacionales políticas 
vascas no confluyan. Porque, no se nos habrá 
olvidado que la Unidad de España sigue sien-
do Estrategia de Estado, ¿no? � 

Burukide del EBB de EAJ-PNV. Portavoz en JJGG de 

Gipuzkoa

Quisiera que se entendiera que solo 
podrán resolver la salida a la crisis 
los que estén pensando en la 
sociedad de dentro de diez años

Sánchez. Lo poco que hizo Rajoy más tar-
de fue estabilizar un sistema financiero 
tambaleante con el dinero que le prestó la 
UE y actualizar la normativa laboral. Su 
natural displicencia le impidió abundar en 
reformas dignas de tal nombre. De hecho, 
la política que se siguió para rescatar al 
sector bancario fue cualquier cosa menos 
liberal, por más que algunos se empeñen 
en contarnos otra historia. El ejemplo cla-
ro lo tenemos en lo ocurrido con Caja 
Navarra. Lo ortodoxo hubiera sido que 
una vez constatada la insolvencia, la auto-
ridad supervisora hubiera instado la quie-
bra y trasladado a una justicia indepen-
diente los elementos del caso para que 

procediera civil y penalmente contra sus 
directivos. En cambio, se optó por la más 
socialista de las soluciones: aportar dinero 
público (FROB mediante), promover aso-
ciaciones corporativas al calor del poder 
(con aquel estercolero de caja andaluza) y 
mantener a unos directivos fantoches que 
si algo tenían era capacidad para sostener 
a su vez entramados clientelares. 
Quisiera que esta generación tan maltrata-
da por las circunstancias entendiera que 
solo podrán resolver la salida a la crisis los 
que estén pensando en cómo nos gustaría 
que fuera nuestra sociedad no dentro de 
unos meses, sino dentro de diez años. En 
el corto plazo sólo se piensa en cómo 
defenderse, y si la colectividad nos puede 
arropar. Mirar más allá significa, en cam-
bio, reivindicar una fortaleza propia al 
margen del poder político, del que apenas 
nada podemos esperar porque no saben y 
porque no pueden. El virus se transmite y 
los mitos políticos se inoculan, ambos per-
niciosos. �

KULTURA ETA HIZKUNTZA POLITIKA SAILAK (HIZKUNTZA POLITIKARAKO SAILBURUORDETZAK) DIRUZ LAGUNDUA
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